
4. DESAFÍOS…

¡¡El que busca encuentra!!
¿De dónde viene la fuerza para que la fe, la razón y el amor puedan estar siempre presentes en la educación de los niños/as y jóvenes? 
Comenzando con la letra señalada por la flecha, continúa saltándote siempre un espacio y encontrarás la respuesta:
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La Pedagogía de Don Bosco

Sistema Preventivo: amor, fe y razón. 
1. LO QUE DON BOSCO NOS ENTREGA…
Todo ser humano tiene en sí mismo un germen irreductible de bondad. Es el pensamiento de Don Bosco que nos anima en nuestro camino junto a los niños/as y jóvenes. La pedagogía salesiana parte de una mirada positiva de la persona, que dista de lo represivo castigador y lo permisivo que deforma, por ello, se llama Sistema Preventivo. Se trata de buscar una armoniosa integración entre la norma orientadora - razonable y la libertad creativa -  responsable, a través de un ambiente formativo donde los niños/as y jóvenes aceptan serenamente los límites y al mismo tiempo desarrollan todas sus buenas cualidades personales. Por esta razón él evitaba, en general, el castigo duro e hiriente que deja huellas negativas en el corazón. En cambio, prefería el diálogo, la amistad y  el perdón. 
Los pilares que sustentan esta pedagogía son:
LA RAZÓN: Una educación en diálogo permanente y respetuoso, paciente y sincero, que invita a desenterrar lo irracional, injustificable y poco humano para disponerse al servicio de la Verdad y del bien personal y comunitario.
LA FE: La vivencia religiosa que enriquece y complementa la formación y maduración de la persona. Jesús, el Buen Pastor, acompaña con su palabra y presencia a cada joven por los caminos de su realización plena como hijo de Dios. La religión vivida con generosa fidelidad, que perfecciona la formación humana.
EL AMOR: Cada persona necesita querer y sentirse querida. El amor es siempre más fuerte que el reto, la imposición o la amenaza. Para Don Bosco, el cariño, la amabilidad, la comprensión, el afecto sincero… son los mejores medios para ganarse el corazón de los hijos y de los estudiantes. El que ama consigue todo y el que se siente querido se entrega con confianza.
2. DIOS NOS HABLA A TRAVÉS DE…
Don Bosco supo escuchar atento lo que Dios le hablaba al corazón, reconociendo la misión que Dios le confiaba. La imagen del Buen Pastor fue la fuente de la cual alimentaba toda su vocación. 

Jesús les dijo entonces esta parábola: «Si alguien tiene cien ovejas y pierde una, ¿no deja acaso las noventa y nueve en el campo y va a buscar la que se había perdido, hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, la carga sobre sus hombros, lleno de alegría, y al llegar a su casa llama a sus amigos y vecinos, y les dice: “Alégrense conmigo, porque encontré la oveja que se me había perdido”.
Palabra de Dios.



(Lc 15, 3 -6)

Para reflexionar:

· ¿Qué se entiende por Sistema Preventivo en nuestro contexto salesiano? 
· ¿Qué características veo en los educadores, salesianos y salesianas que me hablan del “buen pastor”?
· ¿En qué se tiene que notar que soy un /a joven que poco a poco va asumiendo el SISTEMA PREVENTIVO?
3. ORANDO CON DON BOSCO

Confiemos a nuestro Padre Dios todas nuestras necesidades y anhelos en este desafío de ser los jóvenes santos que necesita el mundo de hoy y testimoniemos la alegría de sentirnos amados por Dios. Digamos
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Padre y Maestro de la juventud, 


San Juan Bosco, �que, dócil a los dones del Espíritu


y abierto a las realidades de tu tiempo fuiste para los jóvenes, sobre todo para los pequeños y los pobres,�signo del amor y de la predilección de Dios.





Se nuestro guía en el camino de amistad con el Señor Jesús, �de modo que descubramos en Él y en su Evangelio el sentido de nuestra vida �y la fuente de la verdadera felicidad.








Ayúdanos a responder con generosidad a la vocación que hemos recibido de Dios,�para ser en la vida cotidiana�constructores de comunión, �y colaborar con entusiasmo, �en comunión con toda la Iglesia,  �en la edificación de la civilización del amor.


Obtennos la gracia de la perseverancia �al vivir una cota alta de vida cristiana,�según el espíritu de las bienaventuranzas;�y haz que, guiados por María Auxiliadora, �podamos encontrarnos un día contigo �en la gran familia del cielo. Amén











